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XV Semana del Tiempo Ordinario (Año Par) 

Viernes 

Mt 12, 1-8 

El Hijo del hombre también es dueño del sábado. Jesús, al dar con autoridad 

divina la interpretación definitiva de la Ley, se vio enfrentado a algunos doctores de 

la Ley que no recibían su interpretación a pesar de estar garantizada por los signos 

divinos con que la acompañaba. Esto ocurre, en particular, respecto al problema del 

sábado: Jesús recuerda, frecuentemente con argumentos rabínicos, que el 

descanso del sábado no se quebranta por el servicio a Dios o al prójimo que 

realizan sus curaciones. 

Si Jesús realiza en sábado algunos de sus milagros, lo hace no para violar el 

carácter sagrado del día dedicado a Dios, sino para demostrar que este día santo 

está marcado de modo particular por a acción salvífica de Dios. “Mi Padre sigue 

obrando todavía, y por eso obro yo también” (Jn 5, 17). Y este obrar es para el bien 

del hombre; por consiguiente, no es contrario a la santidad del sábado, sino que 

más bien la pone de relieve: “El sábado fue hecho a causa del hombre, y no el 

hombre por el sábado. Y el dueño el sábado es el Hijo del hombre” (Mc 2, 27-28). 

Por su parte, el Catecismo de la Iglesia Católica enseña (2173) que «El 

Evangelio relata numerosos incidentes en que Jesús fue acusado de quebrantar la 

ley del sábado. Pero Jesús nunca falta a la santidad de este día, sino que con 

autoridad da la interpretación auténtica de esta ley: “El sábado ha sido instituido 

para el hombre y no el hombre para el sábado” (Mc 2, 27). Con compasión, Cristo 

proclama que “es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en 

vez de destruirla” (Mc 3, 4). El sábado es el día del Señor de las misericordias y del 

honor de Dios. “El Hijo del hombre es Señor del sábado”» (Mc 2, 28). 

Nosotros pasamos del sábado al domingo, al “primer día después del sábado”; 

del séptimo día al primer día: el dies Domini se convierte en el dies Christi! 

“Celebramos el domingo por la venerable resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, 

no sólo en Pascua, sino cada semana”. 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


